
El flamenco en las artes plásticas 

INTRODUCCIÓN 

Es difícil situarse en la evoluci6n del 
Flnmenco en las Artes Plásticas. si no 
analizamos y nos asomamos, mlllqllc Sé<l 
brcvememc. ti la c\'olución historie:l 
conceptual y Clilélic;¡ de "'o fl amenco" 
en la segunda mitad de! siglo xrx y pn­
mera mitad del siglo XX. 

Entre 1850)' 1930. el Cante Hondo 
pasa por varias revoluciones estéticas. 

Ese grito desnudo. asolador. inaguan­
table. aquella voz ronca, áspera. desapa­
cible. al fin ya va a colarse en la sensibi. 
lidad receptiva de algunos Iluísicos, cs­
crilOres y poetas, y cumuJu cf CtmlO. cu­
yos primeros conlactos con el público se 
hici eron a través de las Venias de los ca­
rulllOS o de las Tabemas de Jos nrrabaJes. 
llega hasta los escenarios de esos salones 
o cabarcL~ de variedades. llamados Ca­
fés GUilanks. DcnlÓrtlo da laalanna (;on 
su ¡¡dvcnenda famosa ';los caJés mnuIII ­
les Jnalardn por complelO el mil/e gira-
110 e/lllll /l O lejano tiempo ... " /\1 salir el 
género gitano de la taberna al cafe, se ha 
unduluí' ... 1do col1 virtiéndosccnlo que hoy 
llama Flamenco lOdo el mundo (Cante 
F1amenc:oseríaen 188 1). 

Cuarenta años más t:trde. en víspe­
ras del concurso de G',llIada, Falla ex­
clama "¡Ese tesoro de belleza. el canto 

puro andnluz. no sólo amena? .. 'l ruin:) 
sino que está a pu nl o de desnpBrccc r 
par.:! siempre ... ! El ~:tn to grave e hierá­
tico de ayer ha deg:e ll~rado en el ridícu­
lo fiamen'l llisrno de hoy ... " (el Cante 
Hondu: Canto primitivo andaluí'_ Gra­
n~da 1.922), 

Algunos añ(J~ más tarde, Federico 
Garda Larca elaboro su teolÍ.I del Duen­
de donde afmna "no c:. cuestión de fa­
clJl1<ld sino de verdadero c:.tilo vivo" y 
nos cuenta a continuaci6n como el estilo 
es capaz de vencer a una materia pobre. 
Algunos. como Bcmard Leb lond. pien­
~Hn. que a pesar de los rcP¡U-OS de Dem6-
filo. la cxpcricm.:ia de lo:. Café~ C Hllall­
les. desde ell>lJOlo de v i st~1 de la rc\'olu­
ción estética. es globalmente POSili \fa_ r'\ 

ellos se debe 13 ewluc16n del Pandnugo. 
la ap:uici6n de estos palos grandes que 
sOl1l a,~ Malagueñas, IlIs GnHlll inas \' los 
Canles de Lc ... anlc. al mi~mo ticmpo-:'Ipa­

rccen otras voces, olfas maneras de can­
tar. el Cante se enriquece, el escenario 
susci la el desarrollo de clememos tan im­
portantes enel Flamcncodc hoy comocl 
toque)' el bai le. 

Olra.~ revoluciones meno:. gloriosas, 
Comu la ópera flamenca o, lo que )'1a4 
nuel de Falla Ilmnaba, el narnenquismo. 
van a represenlar un verdadero peligro 
para la pureza de l cante. porque en este 
cnso la dosificílCión de oriente y occidente 
ya no se construye en eq uili brio ¡U1no-
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oioso. sino que 10 peor de la estética oc­
cidental :¡carrea nn empobrecimiento de 
la herl!ncia milenarin del Fhtmencu. 

una estética mod\!rna . mas allá del mis­
mo Falla o de Debusy o de R llVCI. me­
rece m:í.~ respeto y considcrlH:i6n que 
aquellos que le han atribuido hasta aho­
rJ los circulos oficiales. quizás por te­
ner los oídos ,\IIcslesilldos con música 
eseni a. a reces muy turpcmcnte. y por 
despredo, burgués y estúpidamente aris­
tocrático hacia Iodo lo popular. Afonu­
nil<lamente el Flamenco ha salido. des­
de haee tiempu. dc su gucto artístico y 
1I0dejar.í de innuircomo sicl llpre en las 
estéticas del fut uro. 

Hay sin duda uml cicrla margiollción 
en el Flamenco '1 quizá ese aspecto mi· 
norit ario es la única g;tr;mtía de su :1l1-
tenticidad y pureza. Sin embargo. ya 
sabemos que al lado de la adhesión y 
afición. exis tin a menudo una oposic ión 
muy violen ta, ,1 veces radic:\lmcll tc 
ami Omucnc:t. no ~ol tlmcnte la de Nocl. 
si no 1;1 de Pío Baroja o de Ortega y 
Gassct por ejemplo o también í1biena­
mente hostil a cienas concepciones es­
tétiC:ls juzgadas antiestéticas. como en 
el caso de Luis Labaur y su lecrío} ro­
Imintica del Cunte Flul11cnco. Aquí el 
calificalivo rOIl1¡íll lico aplicado al Can­
'le Fl amenco es sin6nimo de sucio. abe­
rrante. repelente. hOlTendo. CIC., 

Para cslc moderno r.:IlI~ i cislll cl duen­
de delinido por Ftxkrieo Carda Lorca 
no es más que "al/1(e sin ca ll10, bmle 
si' l dan za ", ele. y no yacila en afirmar, 
a múdo de conclusión, sobre eSle punlo 
" ._- en la emrajpa del It:mpe/'{/mcllfo fla­
me"co l){Jfpi/(j el rc¡mdio de lo (li je f{/ 
mayor/a cO/lsidera arrÍ-rficlmli'nlP {;ello, 
que se COl1lrarre,f1(1 por IIlm hipen'olo­

m ciólI (le lo CTluItJ, de lo mf{/cterístico 

)' bmsnllllimll:! Immco", en otr.\S pala­
bras, est:! \"cz dc D. Eugenio D'ors. "por 

la ~ltjJerstici6J/ romámica que Jirlfli::a 
fo espománeo_ .. " 

Dcntro de este movimiento, no es de 
extrañar las manifestaciones de Ortega 
y Gnssct en El Sol, en 1.927 " ... toda 

esa. quillcalla me,.idiOlwlllus e/1oja y 
! asrulia ... " Sin emb.."lJ'go, el Flamenco. 
en paJabras de Bemard Leblond, , .... 
puede ser 1m pl/e/lfe entre Orieme)' Oc­
cidente (JI igl/al que la ,ierra wula/llza 
y por /t, jI/finita gama de /HJsibilitlades 
t!.\pn!sjwJ.\' y.m apa/ura /racia O/m sell ­
sibilidllll, O/m visión de! mili/do, otra 
manera de pe/lsar y de vivir hacia otras 
eSféticas. pero lall/bién "ocia O/ro éti­
ca, represellla una .mene única, 1/0 ,\"{)_ 
tame/ICc {}(1m Andalu/.'{a ,~ i1! o pum Eu­
mpo y el conj ulIM lid IIIUlula ocddell­
fUI", "es/e te.wro de belle:a ... ", como 
d t:cia Manuel de Falla inspiradordetoda 

EL FLAMENCO EN LAS 
ARTES PLÁSTICAS 

El !lamenco. dado su carácler inti­
mista. su magia y .lU m.isterio de origen. 
ha sido y sigue ~ iendo un tema atraclivo 
y fa scinante par.llos artistas phlst icos, 

Como temu, al)arece en el ane de 
nllCSlru país con lo~ pintores t.'Osluml.lris­
tas ud ROl1lantid~mo, se eOllocen obras 
de Esquibel. Roldán. Cabra!' Barrón, 
etc .. pero por calidad y fama corre.spon­
de al dIbujante fmncés Gustavo Doré la 
gloria dc haberlo difundido por el mun­
do. Gustavo Doré con sus dibujos dOla­
dos de exprcs¡"·iuad. gracia y nlit~t ríil 

populariza el Icma al il ustra r el li bro 
"Viajc por Españ,( del Barón Davi llier. 
allá por el año [.862. Las ilustraciones 
realizadas por Doré en este libro alcan­
zaron más fama que el texto, ¡¡ pesar dc 
lo amenidad del libro. en el que da deta­
lIadll cuenta y noticia de bailes, silios, 
letra, de coplas, canciones y romances. 
Doré descubrc y uibuja, con \'isible pre-
,t , ,, ,, ~,,, ,\¡) ''-l''''\HlI:) 1'I',UUl: iil"". 'l U I~ 

zás estos dibujos conslituyen la prime­
ra noticia, que sobre Ilucstro Flamenco 
incip iclltc. se licne cn Europa. Cuando 
la voz fl amenca era sólo un privilegio 
de los cercanos, la imagen de una re­
unión flamenca, de una "bai !nora gita­
na" ode un di bujo o relrato del Planeta, 
eran conocidos en bue",1 parte de Euro­
pa . Como contemporáneos de Doré. 
podríamos citar a Manet o Lameyer. que 
lambién dejaron obras de interés. El 
lema. a pesar de su fascinación, no ha 
sido tocado con excc.~ i va frecuencia por 

" 
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los anistas phh,ticos de ningún tiempo. 
la dilicult:1d de .. cceso de los anistas a 
la imim:l realidad de su contenido. fuc 
la causa primera de que no se prodiga­
ran las paniclpaciones. 

I'¡ay una dificultad de cllIelldt'r lo 
Aamenco y después de esn et;l p~1 ini­
cial. se vive un poco en cuarentena. qui-
7.ás con nOlable~ excepciones. como la 
de Solana. rClratista de excepción de la 
;'Espllña Negra" oteador de pecu liaridn· 
des ambientales y escnllador de costum­
bres popu lares, lo incorpom a su temá­
tica y lo trasciende pllÍsl icílI llcnle en su 
autentic idad en ese eare cantante en el 
que capta y cx prc~u lu hondura y gran­
dcz:t dcllcrn:\, hac iendo interior lo que 
s610 era fachilda, escenario que incor­
pora a la intensidad e!tpresi\ a de su pro­
pio mundo, 

Desde ángu los di stintos. arti!llas 
como Sorolla.lo interpre taron apoyán­
dose en una visión rápida y (:olori~ l a del 
gesto, ya que ~ u vi nculación al Flamen­
co fue c i n,; ull ~ t ¡lIlci ¡1I y no caló más allá 
de lo pllI'<lmente pictórico, 

Ot ro~ co mo Gargallo , An glada 
Camarasa o L6pez Mezquita, en su "'.ic· 
lorio Gitano" dejan constanc ia de Sil in· 
lerés por el tema fl través de ~ 1I fl llidcJ: 
técnica y su expresión dibujística. 

Fenómeno curioso el de Jul io Rome­
ro de Torre~. de ll nn perwna muy cer­
catm :tI Aamcnco en el que el "Cante 
Hondo" era su gran amor y. precisamen­
te. en 1.985 pinta su primer cuadro im­
ponanle basado, justamente, en el Rn­
meneo "Mira qué bonita era" , Como 
dice Po"edano hablando de Julio RO!tlC­
ro de Torres, 'Jui Z{¡~ no se entendía bien 
que Jul io Romero sintiendo el Aamen­
ca como lo sentía. lo expresara con un 
lenguaje de corte renacent ista, él elige 
el equilibrio clásico y el simbolo, en 
oposición a la interpretación di rccta 
canto exigcllcia expresiva del Flamen· 
co. l/E! simbolismo es re!JTesel1laci6n de 
/1/1 coltcepto qlle pI/elle nacer de IIIt se/t· 
rim lemo (1/ que fa imagen ,ri/w COII/O 

ra=:ó1I ('O/tve/tilia y l/O COlIJO imagen SI/h· 
sidiari(¡ de lo illlll/!¡!ialo ... " 

Aunque Iltemática flamenca esta­
ría presente en toda Sil obra, qui/.:.ís c~a 
aparente cotltradil:ciúl1 entre el senti­
miento) c,\:prcs ión le tr~o grandes cri­
ticas de sus contemporáneos. 

Despuésdeaquellosprirneros rulos, la 
represent.1ciónplástic3 va p.'lrnlclaa loqtLe 
ocurre con la afición . h:l.) uml c~pcc.;ie de 
adomk.'Cimiel1tocoi tlcidicndo. quizás ...... 
{ 'mI (uJuel!oHúior en QU(' las fom ¡Itas eOIl­
lt!n'a¡/oras de lo esencia de lo " flolldo" 
dejml de COlllro{¡¡I; ,W.· In e.\·cu¡m r! tI!)",¡ ­
lIio del Cmu('. se (lbullilO/llI el l'ie)'gu er­
fNt.'si l'o yilesaparece el mi .. raio de lo ocI/I· 
10.,. "(Po\'cd.1no). L..1.avaJallchaopetistica 
deja al Canle fucradc lo vital. elude lacx­
presión caliente, el duro dranwti=-mo y el 
dcs~:uTe, :!Sí. estos años de 1:111 guille;, I mee 
que muchos artistas dejen de ill!crc,>arsc 
por el Flameoco.)' a la Vt!l. en las Anes 
Plásticas. se valoraba más l a obr.t anodin:. 
que el cu:KIro de calidad eXpreSl\3, y:bí 
después de 20ó30 anos de l:.n!! uidcl. llic­
tórica y flamenca. se aJcan7.&l la década de 
los 50, cornienlllll los Concursos y cun 
el los la defensa y reconquista tic 1m, valo­
res del Flamenco en ~us tres facelas csen­
eiales: Cante. Bai le y GuitarrJ, Este re­
surgir del Flomenco no está en annonín 
con uno pl3tica. jX>remoncc:-, "dcsafi landa 
ydeesca.~aahura" cuando noauselltc, Puc~ 

en l:.')!u~ 20 6 30año~ anlcrillrtil llO había 
su rgido ningtín tnovilnicnto colel:livu. ni 
;\pti tuocspcrsonales favorables a una pl:'is­
tica val iosa y actualivlda del Flamenco. 

Por estos anos. también la pmtura en 
España experimentól cambiOS su:;lnncia­
les con rnovimienlos plásti co,> i lnporlan­

tes, corno el "Gru poe l Pasu" o "La V!UI­
guardiaespaiiola" que p:'lsc¡m sus obras 
por el mundo. au n acompañada de una 
indiferencia local, 

Lo~ ::trtistas plásti cos no se habran 
interesado real mente por el tema. salvo 
las excepciones que al1 teriormente veía­
mos. Asf, surge po r ei>QS mi us (60 Ó 70l 
el interes de un gruJlo de pimores en lo 
qu e much o tuvo q ue ve r Antonio 
Povednnu y nuest ro malog rado amigo 
y qucrido Fausto Oli\':ucs. que toman 
concienc ia del lema y se rcu m:n al rede­
dor de una vieja idea que ellos tlUlH.:a 613 
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habían abandonado. Tienen el coraje de 
poner en marcha una ex posición colce­
tivn que reuniera lns obl1ls de anistas 
:lficion:ldos al Flulllcm;o , ,lsi l>C monta 
la pri mera Monográl1ca: "EI Flamenco 
en el Arte actual" en Morni lla. en laque 
además de reunirse un grupo de pinto­
res y escultores. conjunta a los poelas 
m,ís re presentativos. Y así seguirían 
durant e muchos años itinerantes pordis­
li lll as ciudades e incluso en el último 
Concur5o Nacional de Arte Flamenco 
en Córdoba también hubo una recdici6n 
de esa labor integradora de artistas plás­
t icos j unto .'1 1 Fl ame nco. 

En pa labras de Po\'cdano "f05 intt ­
resado" e1l e.Wl re l'alori:.aó ólI siempre 

.flliIllO.\' 1111 grupo ll!dllCido }' COII esc(I­

sm' f ller:.as, pelv tuvimos el mérito de 
haberlo ¡melltada .\"l·r¡ollll; /1/e y!wbe/' 
logrado mallfenerlo (1 lo largo de más 

de /5 Ó 2U a¡io.~, (/urall le los cuales tu· 

dWllrl1$ lo indecible pura cmlsegwrq/4e 

e.~Ia$ e.xposicimrl's tmlllll'an carta de IUI · 

f limle:ll 1'11 el dmbiw del Flamenco." 

El tCllla, adcm,ís de ser re::t lmentc 
lI tnlcti\·o. cs, cOll tm lo que se pueda pen­
sar, una puert a "bien 'l a la figuración, 
llueva figurac ión. realismo. surrea.lismo 
yabslrílcci6n: El Flamenco. como torlo 
AI1e es imngc n. sugcrencin y scnti mien­
(O y como tal acces ible desde todas las 
tendencias. desde la fi guración másclá­
sica hasta la abstracr.:i6n más audaz. 

El tClIla serta rcalmente atractivo y. 
a~ í ell estas exposic iones \'eíamos una 
vuelta de artistas como Moreno Galv{tn, 
con su Cnfé Cnntanl e. las esculturas de 
Venancio Blanco. que recorrió así mis­
mo lodas las exposiciones o la pintura 
de Gutiérrez Momiel o ese grito llamen­
co de LÓpc7.0brcro qllCjU llto a las illl;!­
ge nc~ de la guilamt de Antonio Buja­
I¡mee, amigo de Povcdnno, acompaña­
ron con sus obras a est.1.S exposiciones. 
Artistas, como Juan Valdés. con senti­
do de la plástica y de la estética Y otros 
1I11 islas y escullores como Amon io Cam­
pillo 1,;011 su Cabcl.:l de Pepe dc "la Ma­
trona", que realmente, insisto, no renun­
ciarfan :1 hacer arte y a la vez hacer un 
auté nl ico arte fl amenco. porque ellos 

calaron en estas reuniones, c¡,laron en 
lo que el Flamenco lJevn de auténtico. 

Así eS<tS exposiciones del Flamenco 
en el Arte actual. sin'ieron de grito. de 
reivindicación, de s:u':lIr de ese desco­
nocimiento cultural que el Flamenco en 
la pin1 ura ten ía, porque el Flmlleru,..'(J ~ i ­

guiendo un poco lo que vefnlllos con los 
Rom;'\micos dcl siglo pasado. se tenfa 
como un ane poco culto, I)()CO cuidado, 
si cabe una ane brusco. en el sentir de 
alguno. y pocos pimores con categorla 
pllb tica y namenca se dedicaban a ello. 
Sin duda. eOll1o luego veremos, entre 
ellos destacaba la sombra alargada de 
ese Maestro Povedanu qucera capa7.de 
armonizar en todos ellos con CSC C<luili­
brio IIltenor que le caracteriza . 

Antonio Po\'edano. no abandonaría 
nunca su compromiso profundo con la 
I>histica y con el namenco. Su labor in­
cansable, su ricn obra plástica namen­
en, ~omo luego veremos, 10 hicieron 
merecedor de la Medalla de Oro de las 
Artes Plástic;\s en el Flamenco. 

Su companero y alJli~o F,Hl sto 
Olivares, constituyó así mismo un pin­
lar del Flamenco incans;lble luchador, 
juma con Povedano, que pretendieron 
devolver al l-1amenco su hondura y su 
seriedad, lejos de componendas o COII­
ces ion~ sin ~lI l or !lrl í~tico_ 

ANTONIO POVEDANO y 
EL FLAMENCO 

Como dice Antonio Gula: "EI Fla­
mellco)' el An e SOIl e/os IJeSOS 11111)' gmll­

dl':. ... ColI/l/dos hombres Ira)' que plle­

dau cargar COII semeji/Il/e cm:.)' arras­
Imr lallla herencia .. " 

El Flamenco se hace realidad en Po­
\'cdano, desde sus primeros años. en su 
aldea del Cañuelo. Ya a la edad de 8-9 
,ujos, con la llegada de los primeros gra­
mófonos, se podúm apreciar los prime­
ros compases de una "Niña de los Pei­
nes, un Marchena o Vallejo", ya ese niño, 
Antonio Povedano. era capaz de apren­
der y "decir"los cantes de los maestros .. , 
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Allos después, junIo a esa .wcntura 
plástica de su vida. Po\'Cdano no olvida 
ni por un momento su pasión por el Fla­
menco. En esos densos. profundos y "re­
volucionario:C años vividos en la Corte. 
es comp:lilcro infali gahlc de ws "noclur­
nidmJcs", de sus Tcr1ulias. dc Sil Vida. 

El Fl !UII\!I1COSCríll sicmprcconsustan­
cial con su biografía aníslic:;l. .A. lo largo 
de los años, sus emrañables ""¡\'enóas" 
con los grandes del cante, romo con D. 
Antonio Mairena. Pepe el de la Matrona. 
Onafre. Nav¡~ita.s. Fosforito, LuisdeCór­
daba. ele., iIí an enriqueciendo su saber, 
su scntir flamenco. 

Con ese "hacer integral" de Po\'cda­
l1u, junto a su gran amigo y crít ico na­
meneo, Agustín Gómcz, y en un inten­
to log rado de revnlorizacion del Flamen­
co en la plástica, orgéll1 izan aque lla fa­
mosa ex posición, prilncr<1 de su género 
sobre "EI Flamenco en el ane fle!Uar. 
que posteriorrnentc iríil "in crescendo" 
y ~e haría itinerante. marcnndo un hit n 
en 1 .. historia plástica del Flflmcnco. en 
donde se unían las firmas más prc~ti­

giosas de la Pinlura.la Esctlltura. el Di­
bujo. rindiendo un tribulo al Flamenco 
como un lodo expresivo. 

Es. si n duela . Antonio Povedano, 
como bien dice nlle~ l ro Hmigo Agustfn 
GÓ IIICZ. ese "fc lag-mcngu" o ese c3ntaor 
nmnc nco. ese campesino apátrida. que 
es e.mtaor desde que es hombre anda­
luz. que ans ía comu ni cación y. que le 
puede ~a1 i sfacer si uno. ta n sólo uno, le 
entiende o le comprende ... Esa alm,1 de 
CRutnor que lleva dentro ha encontrado 
su necesidad comunicat iva. no sólo. a 
través de sus cantes, ctlntes sobrios de 
trilla, que sus nm igo.i más íntimos he­
m03 tcuido el gusto de escuchar como 
gotas de esencia, sino que se ha mate· 
ria lizado en esa rab ios:1 expresh'idad de 
sus "cantaores" o sus "bai laoms"' . 

OB RA PLÁSTICA FLA­
MENCA 

Y. como dice Agustín ... "lo f1::unen­
ca es una maner:. de ~er. una manera de 

sentir, lo flamenco es S:lcudida, herida. 
drnma persona!.. .". Por eso Povcd~no . 

n¡¡mcnco en el estrato más profundo de 
su personalidad, sabe de qué va, por eso 
basta que abra 1 .. boca. esto es, que coja 
~u pineel y sin te.ner (Iue definir las foro 
mas. empiece a cantar, a expresar en la 
blanctll"ll de l lienzo, sin aspirnr siquiera 
a llgradar, sino a expres..'lt una actitud 
vital : 

... No canto pa' que escuchen 
ni pa' sentirme la VOL 

canto pa' que no junte 
la pena con el dolor.. .. " 

"Al que hondamente canta. la expre­
~ i6n le sube al rostro dibuJad..'l desde las 
entr.llias ... " 

H,l)' una esté tico del dolor, a veces 
incomprensible par.¡ mucho puhlico. El 
C;mte sirve más pam dcsnhog,lrsc del 
dolor que ~.ra la fiesta. Nace así una 
estética del Sufrimiento. ),'0 se trata de 
cu ltivar lo bonito. lo que acaricia y ale· 
grn el oido. sino por el contrario lo que 
hiere. la voz que duele. el ctlnte que I:L~­
lima. El intérprete deja de lado eso que. 
normahnenlc ll:unaJllos estética. si no 
que más bien son intérprctes puros "al­
tavoces" de su propia pena (Bernard 
Lcblond). 

No se puede pintJr un cantc .. . un 
calUC que caJa hasta los huesos y te "cru­

je" el alma. es irreprcsenlahle, en nin­
guna de las ane~ pl,ístiens. el nrt ista sólu 
puede ofrecer escncin cqu ivalente. a 
~ nh iendas uc que se quetl:¡ en los aleda­
¡ios del meollo emocional del c3nte. él 
lo sabe, y lucha porque esas equivalen­
cias se hagan emoción profunda y casi 
sonido en el gesto. 

Es, si n uuua, Povcdano, CONOCE· 
DOR y "VIVIDOR" DEL FLAMEN­
CO. de los pocos que han sido c..'lpaees 
de APREHENDER cuanto de "hondo" 
tiene el Flamenco. nadie eomo él ha sa­
bido plasmar el dí:sgarro o la emoción 
que ·'arrar.tra" al cantaor y lo enajena .. 

Ese grito que sale de esas bocas 
dcsenc.tiadamente abienas, tensas y ne-



gras como abismos: insondables que 
hablan de los "soníos negros", de es.1 
angustia que se hace negra pena, cuan­
do el cante es un auténtico lamento. 

"El canle se hace verdad cuando el 
cantaor es capaz de hacemos llegar la 
emoción que lo enajena" . 

y es Povedano, el que esc.1pazdc trans· 
llO J1amos a esa emoción a Irdvés de sus 
vivencias, porque el pimor y el escultor 
necesit¡m conocer, analizar y rclener a la 
hora de expresar, Lo que cuenta es lo que 
ha quedado de lo viSlo y vi vida, q uecomo 
decía D. Ram6ndel Valle Inclán, "sólocs 
verdad lo que se rccuerda ... '· 

y es él. el quc nos recuerd3 con sus 
rostros descompucSlos, bellos. ¡nmen­
samenle bello, que el grito de l cantaor 
es BORBOTÓN que viene "ARREM­
PUJADO desde las ENTRAÑAS, NE­
GRO ALl ENm , PORTlCA DO POR 
ESA OSCURA SIMA, NEGRA PRO· 
FUNDA, SIN D1MEl, SIÓN EXACfA, 
que es la boca, por la que .. . A VECES 
PARECE QUE VA A ESCAPARSE EL 
ALMA ... " 

y es preci samente esa conjunción 
i nde .~ri !ltib l e de rasgo y energía, lo que 
proollcc irrcmediablcmcntc csa "FEAL· 
DAD", REALM E."TE INCRE1BLE, 
EN DO:-lDE TODO SUFRE PARA 
QUE VIVA UN CANTE. 

ES AS EXPRESIONES, VISTAS. 
SENTIDAS Y VIVIDAS, son las que 
Povedano RERFJ A PINTAN DO. yél. 
como nadie ha hecho, "pinta ese acto 
vil .. l" que el cante representa, cuando 
cantar es desgarrarse vivo, expresión de 
hondura, pura intimid"d o durn voz. do­
liente ... "Al que hondamente canta la 
expresión le sube nI rostro dibujada des­
de las entrañas ..... 

Pero cier1amcllte, en el f<1amenco no 
todo es dram:l, ni lodo dolor, cn el eante hay 
también complacencia, alegría, gracia ... 

y el Flamenco se hace gracia o ale­
gría en esa sugerencia provocadora de 

la bailaora. sus ojos . sus ri tmos. ese 
mimbre de su cuerpo que se ondea al 
viento del grito o la guitarra. esa entre­
ga sensual y espiritual que el baile su­
giere, esa comunicación llnnoniusa dc 
c;lda latidO, ese compás equilibrado de 
alma y cuerpo. es todo EXP RESrvO, 
como sentido de In ex presión corporal 
más auténtica, ese BAILE FLAMEN­
CO. es también reflejado por POVed8IlO 
en acol icos y dibujos, aunque él me diec 
que considera muy difícil "sacar p:uti­
do al terna", porque es muy di ffcil "sa­
car" 10 que la bailaora expresa. lo que 
lleva por dentro y, uno se puede quedar 
con la forma extenm. 

Él, en sus dibujos. es capaz de ex­
presar a esa bai laora metida hondamen­
te en el baile, cuando va mati1..1ndo el 
cante y el compás, cuando ella va si n­
tiendo poses iones de sueño caliente, de 
sueño cálido y a la llar ap~ionado. cuan­
do va \riviendo con el corazón a ri tmo 
de Soleá . ... o de Alegrías. 

Como dice Luis Rosales, la Guitarra 
es en el Flamcnco como un conmutador, 
cuando al inicio de la fies ta, después del 
bu llicio inicial . las voces se van templan· 
do, se ten~a la emoción y, entre el tinti­
nar de las copas, las clIerdot$: se van tcm­
piando y. aunque se hablll en voz bujn, 
suenan más las palabras que los rasgul.'Os 
y es en ese momento, cuando el Ánge l 
Custodio de estas reuniones conviene en 
<ttendón nucslnl aleg.ría ... La Guitarra, en 
boca de Rosales, sucna " CO IllO nacien­
do .. :' TIene un sonido, que. IX>/" dentro 
es de agua y por fuera de hoja. 

La Guitarra, que se ha pintado siem­
pre en manos del gui tarri sta, es en 
Povedano donde adquiere su personali­
dad propia, es el primero que la utiliza 
como elemento único y princip:lI en el 
Cartel. como elemento protagonista. La 
Guicarra, que posee una musicalidad, tia 
sonido - aJ que Rosales ll ama "impre­
sionista"-, suena de un modo siempre 
virgen, siempre di fercnte y, es ese ca­
ráctcr de gracia el que confi ere 11 la Gui­
tarra su acentuado "patetismo", pur eso 
suena como naciendo, pero a la vez. 
también, como muri endo, no hay un 617 
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sonido como el suyo, se ve que está 
muri endo desde siglos ... 

En voz de Povedano, la Guitarra esta 
sie mprecn posibilidad; su capacidad ex­
pres iva está siempre "sobrevalorando" el 
espac io yc l liempo ... Necesi la de [a mano 
inspirada, de la técnica, de la sensibili­
dad y del sentimiento, es distinta cada vez. 
como alguien decía : "es C0ll10una mujer 
que s610 entrega sus secretos al que me· 
jor tocarla sabe", En Povedallo, la "Gui­
tarra" adquiere Sil propia personalidad, 
su señorío. su hond unl y su presagio, 
anunci a el inicia del cante, se ve, a través 
de su obra cuánto de HUMANIDAD tie­
ne este instrumento, que. a difefCncia de 
a lIos, donde las notas vienen dada.s. aquí 
s!-I valor "mrumnl" hace que posea una 

mayor sensibil ización y, que su sonido 
sea, al mismo tiempo. lan invasivo, des­
valido y humano. 

Empieza e/llamo 
de la guirarra. 
Se rompen las copas 
de la madmgada. 
Empieza e/llanto de la guitarra 
Es imilil callar/a 
E.~ imposible callarla 
Llora como mon6rona 
como llora e/ agua 
como llora el lIienro 
sobre la llevada 
es imposible callarla 
(F. García Lorea) 

El cante es un mislcrio, y al mislerio 
sólo podemos acercarnos con respelo. 
Así Povedano, trata de acercarse a ~e 

.,,,U:.tJ~~,,d .. \lJ:.;mt¡l,('l.r.¡¡,~n\n~ ~n,f'.s;r, -4UI.!" 

lejos del esplendor de la fama y del 
aplauso, del reconocimierHo formal, va 
desgranando, a través de los tiempos , su 
ges lo y su desgarro, va mantcnicndo la 
escnt,; ia de lo Flamenco. en lo que de 
existencial con lleva. surgen as í sus 
Planetarios. como un deseo de plurali­
Zilr e l rostro de l cantnar anónimo, 
diversificando 5US actitudes expresiva~ , 

busca ndo en la pluralidad la indi vidua­
lidiul, sin que c:lda hombre, he¡;ho ros­
tro, pierda su propia luz en el conjunto 
del mundo f1ame·nco. 

Es en eslos Planetarios, como en sus 
cabezas flamencas anteriores, donde el 
Flamenco se hace pintura. No hay con­
cc~i611 al simbolismo o al costumbrismo, 
hay sin duda una pirllura comprometida, 
hay un reto, hay un lodo expresivo aún a 
costa de no ser del todo entendido. 

Es la libertad del artista flamenco, 
creador, que al igual que el cantaor, su 
imagen sube al lienzo labrada desde las 
entraiias. 

FAUSTO OLIVARES Y EL 
FLAMENCO 

Como uedamos al principio, Fal1~to 
Olivares ha sido, sin duda un pintor im­
portante del mundo del Flamenco que 
nos ocupa en las Artes Plástica5, y en 
esos dibujos, que él hada un poco a 
contrapluma, en aquellas reuniones en 
[a Peña Flamenca de Jaén, dejaba plas­
mada su visión personal. Como su ami­
go Manolo Urbano nos recuerda: " ... 
Fausto era Peila tintes qlle hubiera 
PerlO ... ", Fausto tuvo la habi lidad de 
rodear a los amigos de la Pena Flamen­
ca de Jaén con esa característica vita.li ­
dad, esas nocturnidades de la~ que Faus­
to era capaz de recopilar ese muudoau · 
téntieo de lo na meneo, donde en muo 
chas auroras. a veces con el sabor de la 
Copla en sus oídos, en esa época ini­
cial. plasmaba en sus dibuj os un tanto 
de tono realista a una Fernanda de 
Utrera, a Perico del Lunar o a un Pepe 
de la Malrona. 

Fausto Oli vares, ha sido testigo y 
protagonista del último cuarto de siglo 
en la ciudad de Jaén, en el mundo fla­
menco de esa Peña de t¡,¡nto arraigo. 

Él acertó íl descubrir, junto íl muy 
pocos, cuanta grandeza habitaba en 
aquellos hombres que cantab~ n en las 
talx:mas, que por poco más que una copa 
de vino regresaban a altas horas de la 
madrugada de las ventas de la carrete­
ra, de los mal disimu lados prostrbulos 
de entonces, quizás sin ninguna mone­
da en el bolsillo y el rostro repleto de 
de .~ga rro, y él siempre se acercó a esa 



pintura expresiva. intimista. auténtica, 
por lo que representa el Flamenco. Él 
vislumbró 10 que representa. incluso. 
con est<\s imágenes sensuales de las 
bailaoras. O con ese gesto descompues­
to, expresivo. con esa ruptura de todo 
convencionalismo, en esos cuadros sor­
prellden le~ como "La Petenera", a los 
que su amigo Povedallodefi niría "como 
1m expresiollismo ibérico ". Allí nace ese 
grito que le nace al Camaor y, que a 
veces a quien no está habituado le pue­
de, incl uso, molestar. 

Yo recuerdo. de la lllano dcl Maes­
tro Poved,mo, quedarrne absorto ante los 
cuadros de Fausto Oli vares, imágenes 
que al pri ncipio te podrían crear un cier­
to sobresalto, pero cuando las contem­
plaba me parecían bdlisimHS. me acer­
caba a ese mundo mágir.:o, desolador, 
deformado , expres ivo , a ese mundo 
mágico en donde la sugerenc ia se hace 
un todo ex presivo. 

EsassugerenciaS armoni z..'ldas con su 
carga erótica. en esa mezcla exqubita 
de pintura con e~presión y COn el cante. 

En el número extraordinario que la 
Rcvista Candil dedica al Maestro r aus-
10 Olivorcs, en Mayo del 96. se COllcen­
tr<l sin duda un homenaje merecido a un 
artista Oamcm:o, a un aJ1 ista integral. Un 
poco tardíamente. quizás COn eslas !f­
neas quis iera contribuir n ese homenaje 
merec ido, a escholllcnaje COntinuO que 
el mundo Flamenco a través de su Re­
vis!;\ Candi l, hace de Fausto Oli\'arcs. 

Para tenrunar, me gustaría recordar de 
nuevo las palabras de Antonio Gala que 
citábamos al principio, h , •• ef j1l1mellco y 
el ane son dos pe.w:.' muy gmlldes ... COI/­
rados homhres h{/y que podrán corgw' 
con ;remejant¡><rll z y arrastm,' tanta he­
r€llcia ... ", entre ellos. sin duda estj el 
Maestro Antonio PO\'cdano y nuestrO ma­
logrado amigo Fausto Olivares. 
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